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    Entre el impulso de conquista y la necesidad de sobrevivir, un hombre se descubre extranjero en sus mapas, en su lengua y en su propio cuerpo. Ese dilema recorre Naufragios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, relato en primera persona de una empresa que transforma al narrador en testigo de frontera. Lejos de un itinerario triunfal, el libro propone una travesía de desorientación, aprendizaje y resistencia, donde la geografía se reescribe a pasos y el sentido se negocia con cada encuentro. El lector ingresa a un mundo incierto, de paisajes y vínculos precarios, guiado por una voz que registra detalles vitales y mide con sobriedad el alcance de sus pérdidas.

Naufragios pertenece al corpus de las crónicas de Indias y puede leerse también como una relación de viaje que desborda el simple informe administrativo. La acción se sitúa en territorios del golfo de la Florida y del Golfo de México y en extensas zonas interiores de Norteamérica en el siglo XVI, entre costas, estuarios, bosques y llanuras. La obra circuló en el marco de la temprana expansión imperial española y se publicó por primera vez en 1542. Ese anclaje histórico dota al texto de un valor doble: testimonio de época y construcción literaria que convierte la contingencia del viaje en experiencia compartida.

El planteamiento inicial es sencillo y devastador: una expedición se descompone por errores de cálculo, tormentas y fatiga, y sus integrantes quedan expuestos a un territorio inmenso que desconoce sus jerarquías. Desde esa ruptura, Cabeza de Vaca narra con sobriedad y precisión lo que ve y lo que sufre, alternando enumeraciones de recursos, rutas y oficios con escenas de encuentro y extravío. La voz, de apariencia documental, abre resquicios a la duda y a la conmoción sin perder su economía. El ritmo es irregular, marcado por marchas, esperas y pérdidas, y la prosa busca la eficacia antes que el ornamento.

Entre los grandes temas del libro destacan la fragilidad de los proyectos imperiales ante la materialidad del mundo, la centralidad del cuerpo en situaciones límite y la negociación constante con el azar. Hambre, enfermedad, clima y desorientación no son decorados, sino fuerzas que reordenan los valores del viaje. También emerge la ética de la dependencia: la supervivencia compromete la soberbia y vuelve imprescindible la ayuda ajena. Leído así, Naufragios no celebra empresas ni catástrofes, sino que registra cómo la experiencia rehace identidades. En esa atención al detalle corporal y ambiental se cifra una sensibilidad poco habitual en la prosa del período.

Otro eje decisivo es el encuentro intercultural, descrito en escenas breves donde el intercambio de bienes, favores y signos sustituye por momentos al lenguaje compartido. Sin pretensiones científicas, el texto ofrece observaciones sobre prácticas, economías y modos de organización de distintos pueblos indígenas, a la vez que deja ver malentendidos, tensiones y pactos fugaces. El narrador registra lo que alcanza a comprender y lo que lo excede, evitando adornos retóricos que suavicen la aspereza del contacto. De allí surge una imagen compleja del territorio: un mosaico de rutas, hospitalidades y riesgos que cuestiona la idea de una frontera nítida y unilateral.

La forma de la obra incide en su sentido: Naufragios es una relación dirigida a autoridades imperiales y, al mismo tiempo, una memoria personal de viaje. Esa doble condición marca la retórica del relato, que equilibra la búsqueda de credibilidad con la necesidad de dar cuenta de lo inaudito. El autor selecciona, ordena y mide sus afirmaciones, consciente de que su palabra debe sostenerse ante lectores lejanos. Para el lector actual, esa tensión invita a una lectura crítica, atenta tanto al documento como a sus silencios, y a la manera en que la narración administra la sorpresa sin renunciar a la sobriedad.

La vigencia de Naufragios reside en esa combinación de lucidez y límite: muestra cómo se reescriben las certezas cuando la supervivencia depende del otro y del entorno. En un presente atravesado por desplazamientos, desastres y disputas territoriales, su lectura permite pensar la responsabilidad en el encuentro y la dificultad de contar experiencias extremas sin simplificarlas. También recuerda que toda cartografía es una interpretación situada y que el lenguaje es siempre un campo de negociación. Como texto fundacional de la prosa hispánica de viaje, ofrece una puerta de entrada a la historia americana y una meditación todavía incómoda sobre el poder.
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    Naufragios, de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, es una relación en primera persona publicada en 1542 que narra el desastre y la supervivencia de la expedición de Pánfilo de Narváez por la costa del Golfo de México y el interior norteamericano. El relato se concentra en el tránsito de conquistadores a náufragos y mendicantes, y en el aprendizaje forzoso de mundos indígenas desconocidos. Sin adornos retóricos excesivos, sigue la cronología de la empresa, fija escenas de hambre, enfermedad y pérdida, y convierte la observación etnográfica en herramienta de salvación. Es testimonio, itinerario y examen moral a la vez.

La obra se abre con las preparaciones y el zarpe de la armada, animada por expectativas de riqueza y dominio, pero minada por decisiones arriesgadas y fallas logísticas. Bajo el mando de Narváez, la flota sufre temporales, pérdidas de pertrechos y descoordinación, hasta que la tropa desembarca en la Florida creyendo que la principal nave los seguirá. El internamiento por pantanos y bosques, la escasez de alimentos y las disputas sobre el rumbo tensan la autoridad y la obediencia. El narrador registra rutas, ríos y obstáculos, ya insinuando que el mayor enemigo no será un ejército, sino el entorno.

Frustrada la idea de alcanzar apoyo marítimo, los hombres construyen embarcaciones precarias y se lanzan a la costa, arrastrados por corrientes y vendavales. El viaje por el Golfo se convierte en una cadena de penurias: hambre, sed, naufragios y dispersión de los grupos. Alvar Núñez sobrevive a la pérdida de casi todo y llega a una isla, donde el contacto con pueblos costeros de vida estacional redefine su horizonte. Entre cautiverio, intercambio y adaptación, aprende técnicas de recolección, transporte y resistencia, mientras observa ciclos climáticos y patrones de movilidad que explican la economía de subsistencia en ese litoral.

La crónica describe la transformación del narrador en mercader ambulante y curandero, roles que le permiten atravesar territorios y tejer vínculos de reciprocidad. Lleva cuentas de objetos de trueque, rutas, lenguas y señales, y detalla los ritos de sanación en los que combina plegarias cristianas con gestos que interpreta de las comunidades. Más que exaltación personal, el texto enfatiza la necesidad de ajustarse a códigos locales de don y hospitalidad. Del mando militar queda poco: la autoridad se redistribuye según la utilidad, y la supervivencia depende de escuchar, observar y negociar sin violencia abierta.

Con el tiempo, se reúne con otros tres supervivientes —Andrés Dorantes, Alonso del Castillo y Estevanico—, y el grupo retoma un desplazamiento prolongado hacia el oeste y el sur, entre llanuras, sierras y desiertos. Su reputación como sanadores les abre puertas y exige prudencia: median en disputas, solicitan guías y alimentos, y aprenden a traducir gestos y expectativas. El texto registra topónimos, especies, climas y modos de cooperación, a la vez que sugiere que el poder circula según la posibilidad de aliviar el sufrimiento. La marcha revela una geografía de redes indígenas previa a rutas coloniales estables.

Cuando por fin se aproximan a áreas con presencia hispana, el encuentro con expediciones cazadoras de esclavos tensiona la experiencia previa de convivencia. La narración introduce un contraste entre el socorro recibido y las violencias de la conquista, y plantea una ética de persuasión frente al castigo. Cabeza de Vaca expone ante autoridades su visión de gobierno justo, basada en el aprendizaje de costumbres y en el respeto a acuerdos de reciprocidad. Sin resolver del todo las contradicciones, fija un marco de evaluación moral de la empresa imperial que trasciende su peripecia y dialoga con su tiempo.

Como pieza literaria e histórica, Naufragios combina relato de viaje, crónica de desastres y protoetnografía. Su interés reside en cómo la necesidad desarma jerarquías, cómo el lenguaje puede traducir diferencias y cómo la supervivencia obliga a reconfigurar identidades. La obra abre preguntas sobre la legitimidad del dominio, la conversión, la violencia y la posibilidad de convivencia en frontera. Sigue siendo fuente clave para comprender los primeros contactos en el norte de México y el sur de Estados Unidos. Su cierre, que devuelve al protagonista al entramado colonial, mantiene la tensión ética sin depender de un desenlace espectacular.
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    En la primera mitad del siglo XVI, la monarquía hispánica, bajo Carlos I, consolidaba una expansión iniciada tras 1492. La Casa de la Contratación (1503) regulaba navegación, comercio y licencias; el Consejo de Indias (1524) centralizaba gobierno y justicia americanas. El Patronato Real articulaba evangelización y dominio político, mientras órdenes religiosas acompañaban las empresas de conquista. En este marco institucional se impulsaron exploraciones del Caribe, el golfo de México y las costas de la Florida, regiones poco cartografiadas pero estratégicas para el control de rutas y recursos. Las capitulaciones otorgaban a particulares derechos y obligaciones para descubrir, poblar y pacificar.

La península de la Florida había sido avistada por españoles desde 1513, cuando Juan Ponce de León la recorrió y la nombró. Sin embargo, su geografía, habitantes y recursos seguían siendo en gran parte desconocidos para los europeos. En 1526, Carlos I concedió a Pánfilo de Narváez el título de adelantado de la Florida, mediante capitulación que lo autorizaba a explorar, conquistar y poblar a su costa, a cambio de jurisdicción y beneficios fiscales. La empresa se sostuvo en rumores de riqueza y en la necesidad de asegurar posiciones frente a otras potencias, así como de integrar nuevas tierras al orden imperial y religioso.

La expedición de Narváez zarpó de Sanlúcar de Barrameda en 1527 con varios navíos y cientos de participantes. Siguió la ruta acostumbrada: escala en Santo Domingo para abastecerse y reclutar, y luego en Cuba, donde huracanes y accidentes provocaron pérdidas de naves y retrasos. En 1528, la flota alcanzó la costa occidental de la Florida, en la bahía de Tampa. La separación entre la tropa terrestre y los barcos, una decisión tomada en un entorno de cartografía imprecisa y costas difíciles, condicionó el curso de la empresa. La escasez de suministros y la falta de piloto local agravaron los riesgos ya presentes.

El contingente reunía soldados, artesanos, marineros y funcionarios reales. Entre estos figuraba Alvar Núñez Cabeza de Vaca, nombrado tesorero y alguacil mayor de la expedición, con responsabilidades de supervisión del quinto real, disciplina y rendición de cuentas a la Corona. También participaban capitanes como Andrés Dorantes de Carranza y Alonso del Castillo Maldonado, y personas esclavizadas, entre ellas Estebanico, de origen norteafricano. Esta composición, típica de las empresas de capitulación, reunía intereses privados y prerrogativas públicas. El objetivo era fundar asentamientos, reconocer rutas y contactar a los pueblos locales, integrando la conquista, la colonización y la evangelización bajo autoridad real.

Los encuentros con las sociedades indígenas del sureste de Norteamérica estuvieron marcados por asimetrías de lengua, expectativas y poder. Pueblos con redes de intercambio, movilidad estacional y autoridades diversas se enfrentaron a recién llegados que invocaban el Requerimiento, reclamando obediencia al rey y a la Iglesia. La falta de intérpretes fiables y el desconocimiento del terreno dificultaron el intercambio pacífico. Las carencias logísticas, la enfermedad y el hambre mermaron a los europeos, que a menudo dependieron de la hospitalidad o la negociación para sobrevivir. En ese paisaje cultural, la mediación, el trueque y la observación etnográfica emergieron como prácticas de adaptación y conocimiento.

Tras su regreso a territorios controlados por españoles, Cabeza de Vaca redactó una relación oficial de lo sucedido, conforme a la práctica administrativa de informar al soberano. Su texto se publicó en 1542 en Zamora, dirigido a Carlos V, y circuló como crónica de descubrimiento y viaje. Pertenece al género de las crónicas de Indias, contemporáneo de obras de Gonzalo Fernández de Oviedo o López de Gómara, que combinaban descripción geográfica, observación de costumbres y relato de hechos. La obra aporta una de las primeras descripciones europeas extensas de pueblos del golfo de México y del norte de Nueva España, con atención inusual al detalle cotidiano.

El libro apareció cuando el imperio debatía los fundamentos morales y legales de su expansión. Las Leyes de Burgos (1512–1513) habían intentado regular el trato a los indígenas; en 1542 se promulgaron las Nuevas Leyes, que restringían la encomienda y protegían personas nativas. Poco después, la Junta de Valladolid (1550–1551) confrontó las posiciones de Bartolomé de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda sobre guerra y dominio. En este contexto, la Relación de Cabeza de Vaca ofrecía datos de primera mano sobre sufrimientos, intercambios y abusos, e incluía críticas a las expediciones esclavistas en el norte de Nueva España, aportando testimonios útiles para la reforma.

Naufragios refleja los límites materiales y humanos de la empresa imperial en territorios vastos, mal conocidos y políticamente complejos. Al describir dependencias, aprendizajes y negociaciones con pueblos locales, la obra desestabiliza relatos triunfalistas y subraya la vulnerabilidad del conquistador sin apoyos. Su perspectiva de funcionario y testigo integra lo providencial con la constatación de errores logísticos y culturales. Al mismo tiempo, al registrar prácticas y saberes indígenas, y al cuestionar la violencia de algunos colonos, el texto se convierte en referencia para pensar gobernanza, ética y pragmatismo en la frontera. Esa combinación de crónica y reflexión define su vigencia histórica.
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Dos Relaciones hechas al mifmo Hernan Cortès, por Pedro de Alvarado,
refiriendole fus Expediciones, y Conquiftas en varias Provincias de
aquel Reyno.

Otra Relacion hecha al mifmo Hernan Cortès, por Diego de Godoy, que
trata del defcubrimiento de diverfas Ciudades, y Provincias, y guerras
que tuvo con los Indios.

Relacion fumaria de la Hiftoria Natural de las Indias, compuefta, y
dirigida al Emperador Carlos V. por el Capitan Gonzalo Fernandez de
Oviedo.

Examen Apologetico de la Hiftorica narracion de los Naufragios,
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Hiftoria General de las Indias, por Francifco Lopez de Gomara.
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Hiftoria del Defcubrimiento, y Conquifta de la Provincia del Perù, y de
los fuceffos de ella, y de las cofas naturales, que en la dicha
Provincia fe hallan, por Aguftin de Zarate.

Verdadera Relacion de la Conquifta, del Perù, y Provincia del Cuzco,
embiada al Emperador Carlos V. por Francifco de Xerèz.
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Hulderico Schmidèl, traducida del latin.

Argentina, y Conquifta del Rio de la Plata, con otros acaecimientos de
los Reynos del Perù, Tucumàn, y Eftado del Brasil, por el Arcediano Don
Martin del Barco Centenera, Poema compuefto de veinte y ocho. Cantos.

Viage del Mundo, de Simòn Perez de Torres.

Epitome de la Relacion del viage de algunos Mercaderes de San Malò à
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Y 1710. formado, y puefto en Caftellano por el Alferez Don Manuel de
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     DE ALVAR NUÑEZ

     CABEZA DE VACA;

     Y

     RELACION DE LA JORNADA,

     QUE HIZO A LA FLORIDA CON EL ADELANTADO,

     PANFILO DE NARVAEZ.

CAPITULO I. En que cuenta quando partiò el Armada, i los Oficiales, i
Gente, que iba en ella.

A diez i fiete dias del Mes de Junio de mil quinientos i veinte i fiete,
partiò del Puerto de Sant Lucar de Barrameda[1], el Governador Panfilo de
Narvaez[2], con Poder, i mandado de V. Mag. para conquiftar, i governar las
Provincias, que eftan defde el Rio de las Palmas, hafta el Cabo de la
Florida, las quales fon en Tierra-firme; i la Armada, que llevaba eran
cinco Navios, en los quales, poco mas, ò menos, irian feifcientos
Hombres. Los Oficiales que llevaba (porque de ellos fe ha de hacer
mencion) eran eftos, que aqui fe nombran: Cabeça de Vaca, por Teforero,
i por Alguacil Maior; Alonfo Enríquez, Contador; Alonfo de Solis, por
Factor de V. Mag. i por Veedor; iba vn Fraile de la Orden de Sant
Francifco por Comifario, que fe llamaba Fr. Juan Suarez[4], con otros
quatro Frailes de la mifma Orden: llegamos à la Isla de Santo Domingo,
donde eftuvimos cafi quarenta i cinco dias, proveiendonos de algunas
cofas necefarias, feñaladamente de Caballos. Aqui nos faltaron de
nueftra Armada mas de ciento i quarenta Hombres, que fe quifieron quedar
alli, por los partidos, i promefas, que los de la Tierra les hicieron.
De alli, partimos, i llegamos à Santiago (que es Puerto en la Isla de
Cuba) donde en algunos dias, que eftuvimos, el Governador fe rehiço de
Gente, de Armas, i de Caballos. Sufcediò alli, que vn Gentil-hombre, que
fe llamaba Vafco Porcalle, Vecino de la Trinidad (que es en la mifma
Isla) ofrefciò de dàr al Governador ciertos Baftimentos, que tenia en la
Trinidad, que es cien Leguas del dicho Puerto de Santiago. El
Governador, con toda la Armada, partiò para allá: mas llegados à vn
Puerto, que fe dice Cabo de Santa Cruz, que es mitad del camino:
parefciòle, que era bien efperar alli, i embiar vn Navio, que truxefe
aquellos Baftimentos, i para efto mandò à vn Capitan Pantoja, que fuefe
allá con fu Navio, i que Yo, para mas feguridad, fuefe con èl, i èl
quedò con quatro Navios, porque en la Isla de Santo Domingo havia
comprado vn otro Navio. Llegados con eftos dos Navios al Puerto de la
Trinidad, el Capitan Pantoja fue con Vafco Porcalle à la Villa, que es
vna Legua de alli, para refcebir los Baftimentos: Yo quedè en la Mar con
los Pilotos, los quales nos dixeron, que con la maior prefteçfa, que
pudiefemos, nos defpachafemos de alli, porque aquel era un mui mal
Puerto, i fe folian perder muchos Navios en èl; i porque lo que alli nos
fucediò, fue cofa mui feñalada, me parefciò, que no feria fuera de
propofito, i fin, con que Yo quife efcrevir efte Camino, contarla aqui.
Otro dia de mañana començò el tiempo à dàr no buena feñal, porque
començò à llover, i el Mar iba arreciando tanto, que aunque Yo dì
licencia à la Gente, que faliefe à Tierra, como ellos vieron el tiempo
que hacia, i que la Villa eftaba de alli vna Legua, por no eftàr al
Agua, i frio, que hacia, muchos fe bolvieron al Navio. En efto vino vna
Canoa de la Villa, en que me traìan vna Carta de vn Vecino de la Villa,
rogandome, que me fuefe allà, i que me darian los Baftimentos, que
hoviefe, i necefarios fuefen; de lo qual Yo me efcusè, diciendo, que no
podia dexar los Navios. A medio dia bolviò la Canoa con otra Carta, en
que con mucha importunidad pedian lo mifmo: i traìan vn Caballo en que
fuefe. Yo dì la mifma refpuefta que primero havia dado, diciendo, que no
dexaria los Navios; mas los Pilotos, i la Gente me rogaron mucho, que
fuefe, porque diefe priefa que los Baftimentos fe truxefen lo mas prefto
que pudiefe fer, porque nos partiefemos luego de alli, donde ellos
eftaban, con gran temor, que los Navios fe havian de perder, fi alli
eftuviefen mucho. Por efta raçon Yo determinè de ir à la Villa, aunque
primero que fuefe, dexè proveìdo, i mandado à los Pilotos, que fi el
Sur, con que alli fuelen perderfe muchas veces los Navios, ventafe, i fe
viefen en mucho peligro, diefen con los Navios al travès, i en parte que
fe falvafe la Gente, i los Caballos; i con efto Yo fali, aunque quife
facar algunos conmigo, por ir en compañia, los quales no quifieron
falir, diciendo, que hacia mucha Agua, i frio, i la Villa eftaba mui
lexos, que otro dia, que era Domingo, faldrian, con el aiuda de Dios, à
oìr Mifa. A vna hora, defpues de Yo falido, la Mar començò à venir mui
brava, i el Norte fue tan recio, que ni los Bateles ofaron falir à
Tierra, ni pudieron dàr en ninguna manera con los Navios al travès, por
fer el viento por la Proa; de fuerte, que con mui gran trabajo, con dos
tiempos contrarios, i mucha Agua que hacia, eftuvieron aquel dia, i el
Domingo, hafta la noche. A efta hora, el Agua, i la Tempeftad, començò à
crefcer tanto, que no menos Tormenta havia en el Pueblo, que en la Mar,
porque todas las Cafas, i Iglefias fe caieron, i era necefario que
anduviefemos fiete, ò ocho Hombres abraçados vnos con otros, para
podernos amparar, que el viento no nos llevafe; i andando entre los
Arboles, no menos temor teniamos de ellos, que de las Cafas, porque como
ellos tambien caìan, no nos matafen debaxo. En efta tempeftad, i
peligro, anduvimos toda la noche, fin hallar parte, ni lugar, donde
media hora pudiefemos eftàr feguros.

Andando en efto, oìmos toda la noche, efpecialmente defde el medio de
ella, mucho eftruendo, i grande ruido de voces, i gran fonido de
Cafcaveles, i de Flautas, i Tamborinos, i otros Inftrumentos, que
duraron hafta la mañana, que la Tormenta cesò. En eftas Partes nunca
otra cofa tan medrofa fe viò: Yo hice vna probança de ello, cuio
Teftimonio embiè à V. Mag. El Lunes por la mañana baxamos al Puerto, i
no hallamos los Navios: vimos las Boias de ellos en el Agua, adonde
conofcimos fer perdidos, i anduvimos por la Cofta, por vèr fi
hallariamos alguna cofa de ellos; i como ninguno hallafemos, metimonos
por los Montes, i andando por ellos vn quarto de Legua de Agua, hallamos
la Barquilla de vn Navio puefta fobre vnos Arboles: i diez Leguas de
alli, por la Cofta, fe hallaron dos Perfonas de mi Navio, i ciertas
tapas de Caxas, i las Perfonas tan desfiguradas de los golpes de las
peñas, que no fe podian conofcer: hallaronfe tambien vna Capa, i vna
Colcha hecha pedaços, i ninguna otra cofa parefciò. Perdieronfe en los
Navios fesenta Perfonas, i veinte Caballos. Los que havian falido à
Tierra, el dia que los Navios alli llegaron, que ferian hafta treinta,
quedaron de los que en ambos Navios havia. Afi eftuvimos algunos dias,
con mucho trabajo, i necefidad, porque la provifion, i mantenimientos,
que el Pueblo tenia, fe perdieron, i algunos Ganados: la Tierra quedò
tal, que era gran laftima verla: caìdos los Arboles, quemados los
Montes, todos fin hojas, ni ierva. Afi pafamos, hafta cinco dias del Mes
de Noviembre, que llegò el Governador con fus quatro Navios, que tambien
havian pafado gran Tormenta, i tambien havian efcapado, por haverfe
metido con tiempo en parte fegura. La Gente, que en ellos traìa, i la
que alli hallò, eftaban tan atemoriçados de lo pafado, que temian mucho
tornarfe à embarcar en Invierno; i rogaron al Governador, que lo pafafe
alli; i èl, vifta fu voluntad, i la de los Vecinos, invernò alli. Diome
à mi cargo de los Navios, i de la Gente, para que me fuefe con ellos à
invernar al Puerto de Xagua, que es doce Leguas de alli, donde eftuve
hafta veinte dias del Mes de Hebrero.

CAP. II. Como el Governador veno al Puerto de Xagua, i truxo configo à
vn Piloto.

En efte tiempo llegò alli el Governador con vn Vergantin[5], que en la
Trinidad comprò, i traìa configo vn Piloto, que fe llamaba Miruelo:
havialo tomado, porque decia, que fabia, i havia eftado en el Rio de las
Palmas, i era mui buen Piloto de toda la Cofta del Norte. Dexaba tambien
comprado otro Navio en la Cofta de la Habana, en el qual quedaba por
Capitan Alvaro de la Cerda, con quarenta Hombres, i doce de Caballo; i
dos dias defpues que llegò el Governador, fe embarcò, i la Gente que
llevaba eran quatrocientos Hombres, i ochenta Caballos, en quatro
Navios; i vn Vergantin. El Piloto, que de nuevo haviamos tomado, metiò
los Navios por los Baxìos, que dicen de Carnarreo, de manera, que otro
dia dimos en feco, i afi eftuvimos quince dias, tocando muchas veces las
Quillas de los Navios en feco: al cabo de los quales, vna Tormenta del
Sur metiò tanta Agua en los Baxìos, que podimos falir, aunque no fin
mucho peligro: Partidos de aqui, i llegados à Guaniguanico, nos tomò
otra Tormenta, que eftuvimos à tiempo de perdernos. A Cabo de Corrientes
tuvimos otra, donde eftuvimos tres dias. Pafados eftos, doblamos el Cabo
de Sant Anton, i anduvimos con tiempo contrario, hafta llegar à doce
Leguas de la Habana; i eftando otro dia para entrar en ella, nos tomò vn
tiempo de Sur, que nos apartò de la Tierra, i atravefamos por la Cofta
de la Florida, i llegamos à la Tierra, Martes, doce dias del Mes de
Abril, i fuimos cofteando la via de la Florida: i Jueves Santo furgimos
en la mifma Cofta, en la boca de vna Baìa, al cabo de la qual vimos
ciertas Cafas, i Habitaciones de Indios.

CAP. III. Como llegamos à la Florida.

En efte mifmo dia faliò el Contador Alonfo Enriquez, i fe pufo en vna
Isla, que eftà en la mifma Baìa, i llamò à los Indios, los quales
vinieron, i eftuvieron con èl buen pedaço de tiempo, i por via de
refcate le dieron Pefcado, i algunos pedaços de carne de Venado. Otro
dia figuiente, que era Viernes Santo, el Governador fe defembarcò con la
mas Gente, que en los Bateles que traìa, pudo facar; i como llegamos à
los Buhìos, ò Cafas, que haviamos vifto de los Indios, hallamòslas
defamparadas, i folas, porque la Gente fe havia ido aquella noche en fus
Canoas. El vno de aquellos Buhìos era mui grande, que cabrian en èl mas
de trecientas Perfonas: los otros eran mas pequeños, i hallamos alli vna
Sonaja de Oro, entre las Redes. Otro dia el Governador levantò Pendones
por V. Mag. i tomò la pofefion de la Tierra en fu Real Nombre, prefentò
fus Provifiones, i fue obedefcido por Governador, còmo V. Mag. lo
mandaba. Afimifmo prefentamos nofotros las nueftras ante èl, i èl las
obedefciò, como en ellas fe contenia. Luego mandò, que toda la otra
Gente defembarcafe, i los Caballos que havian quedado, que no eran mas
de quarenta i dos, porque los demàs, con las grandes Tormentas, i mucho
tiempo que havian andado por la Mar, eran muertos: i eftos pocos que
quedaron eftaban tan flacos, i fatigados, que por el prefente poco
provecho podiamos tener de ellos. Otro dia los Indios de aquel Pueblo
vinieron à nofotros, i aunque nos hablaron, como nofotros no teniamos
Lengua, no los entendiamos: mas hacian nos muchas feñas, i amenaças, i
nos parefciò, que nos decian, que nos fuefemos de la Tierra; i con efto
nos dexaron, fin que nos hiciefen ningun impedimento, i ellos fe fueron.

CAP. IV. Como entramos Por la Tierra.

Otro dia adelante, el Governador acordò de entrar por la Tierra, por
defcubrirla, i vèr lo que en ella havia. Fuimonos con èl, el Comifario,
i el Veedor, i Yo, con quarenta Hombres, i entre ellos feis de Caballo,
de los quales poco nos podiamos aprovechar. Llevamos la via del Norte;
hafta que à hora de Vifperas llegamos à vna Baìa mui grande, que nos
parefciò que entraba mucho por la Tierra, quedamos alli aquella noche, i
otro dia nos bolvimos donde los Navios, i Gente eftaban. El Governador
mandò, que el Vergantin fuefe cofteando la via de la Florida, i bufcafe
el Puerto, que Miruelo el Piloto havia dicho que fabia: mas ià èl lo
havia errado, i no fabia en què parte eftabamos, ni adonde era el
Puerto; i fuele mandado al Vergantin, que fi no lo hallafe, travefafe à
la Habana, i bufcafe el Navio, que Alvaro de la Cerda tenia, i tomados
algunos Baftimentos, nos viniefen à bufcar. Partido el Vergantin,
tornamos à entrar en la Tierra los mifmos que primero, con alguna Gente
mas, i cofteamos la Baìa, que haviamos hallado: i andadas quatro Leguas,
tomamos quatro Indios, i moftramosles Maìz, para vèr fi lo conofcian,
porque hafta entonces no haviamos vifto feñal de èl. Ellos nos dixeron,
que nos llevarian donde lo havia, i afi nos llevaron à fu Pueblo, que es
al Cabo de la Baìa, cerca de alli, i en èl nos moftraron vn poco de
Maìz, que aun no eftaba para cogerfe. Alli hallamos muchas Caxas de
Mercaderes de Caftilla, i en cada vna de ellas eftaba vn cuerpo de
Hombre muerto, i los cuerpos cubiertos con vnos Cueros de Venados,
pintados. Al Comifario le parefciò, que efto era efpecie de idolatrìa, i
quemò las Caxas con los cuerpos. Hallamos tambien pedaços de Lienço, i
de Paño, i Penachos, que parefcian de la Nueva Efpaña: hallamos tambien
mueftras de Oro. Por feñas preguntamos à los Indios, de adonde havian
havido aquellas cofas? Señalaron nos, que mui lexos de alli havia vna
Provincia, que fe decia Apalache[6], en la qual havia mucho Oro, i hacian
feña de haver mui gran cantidad de todo lo que nofotros eftimamos en
algo. Decian, que en Apalache havia mucho, i tomando aquellos Indios por
Guia, partimos de alli: i andadas diez, ò doce Leguas, hallamos otro
Pueblo de quince Cafas, donde havia buen pedaço de Maìz fembrado, que ià
eftaba para cogerfe, i tambien hallamos alguno, que eftaba ià feco; i
defpues de dos dias, que alli eftuvimos, nos bolvimos donde el Contador,
i la Gente, i Navios eftaban, i contamos al Contador, i Pilotos lo que
haviamos vifto, i las nuevas, que los Indios nos havian dado. Y otro
dia, que fue primero de Maio, el Governador llamò à parte al Comifario,
i al Contador, i al Veedor, i à mi, i à vn Marinero, que fe llamaba
Bartolomè Fernandez, i à vn Efcrivano, que fe decia Geronimo de Alaniz,
i afi juntos, nos dixo, que tenia en voluntad de entrar por la Tierra
adentro, i los Navios fe fuefen cofteando, hafta que llegafen al Puerto,
i que los Pilotos decian, i creìan, que iendo la via de las Palmas,
eftaban mui cerca de alli, i fobre efto nos rogo, le diefemos nueftro
parefcer. Yo refpondia, que me parefcia, que por ninguna manera debia
dexar los Navios, fin que primero quedafen en Puerto feguro, i poblado,
i que mirafe, que los Pilotos no andaban ciertos, ni fe afirmaban en vna
mifma cofa, ni fabian à què parte eftaban: i que allende de efto, los
Caballos no eftaban para que en ninguna necefidad que fe ofreciefe, nos
pudiefemos aprovechar de ellos: i que fobre todo efto, ibamos mudos, i
fin Lengua, por donde mal nos podiamos entender con los Indios, ni faber
lo que de la Tierra queriamos, i que entrabamos por Tierra, de que
ninguna relacion teniamos, ni fabiamos de què fuerte era, ni lo que en
ella havia, ni de què Gente eftaba poblada, ni à què parte de ella
eftabamos: i que fobre todo efto, no teniamos Baftimentos para entrar
adonde no fabiamos; porque vifto lo que en los Navios havia, no fe podia
dàr à cada Hombre de racion, para entrar por la Tierra, mas de vna libra
de Vizcocho, i otra de Tocino; i que mi parefcer era, que fe debia
embarcar, i ir à bufcar Puerto, i Tierra; que fuefe mejor para poblar,
pues lo que haviamos vifto, en sì era tan defpoblada, i tan pobre,
quanto nunca en aquellas Partes fe havia hallado. Al Comifario lo
parefciò todo lo contrario; diciendo, que no fe havia de embarcar, fino
que iendo fiempre àcia la Cofta, fuefen en bufca del Puerto, pues los
Pilotos decian, que no eftaria fino diez, ò quince Leguas de alli, la
via de Panuco; i que no era pofible, iendo fiempre à la Cofta, que no
topafemos con èl, porque decian, que entraba doce Leguas adentro por la
Tierra, i que los primeros que lo hallafen, efperafen alli à los otros,
i que embarcarfe era tentar à Dios, pues defque partimos de Caftilla
tantos trabajos haviamos pafado, tantas Tormentas, tantas pèrdidas de
Navios, i de Gente haviamos tenido, hafta llegar alli: i que por eftas
raçones èl fe debia de ir por luengo de Cofta, hafta llegar al Puerto: i
que los otros Navios, con la otra Gente, fe irian la mifma via, hafta
llegar al mifmo Puerto. A todos los que alli eftaban, parefciò bien que
efto fe hiciefe afi, falvo al Efcrivano, que dixo, que primero que
defamparafe los Navios, los debia de dexar en Puerto conofcido, i
feguro, i en parte que fuefe poblada: que efto hecho, podria entrar por
la Tierra adentro, i hacer lo que le pareciefe. El Governador figuiò fu
parefcer, i lo que los otros le aconfejaban. Yo, vifta fu determinacion,
requerile de parte de V. Mag. que no dexafe los Navios, fin que quedafen
en Puerto, i feguros, i afi lo pedì por Teftimonio al Efcrivano, que
alli teniamos. El refpondiò, que pues èl fe conformaba con el parefcer
de los mas de los otros Oficiales, i Comifario, que Yo no era parte para
hacerle eftos requerimientos; i pidiò al Efcrivano le diefe por
Teftimonio, como por no haver en aquella Tierra Mantenimientos para
poder poblar, ni Puerto para los Navios, levantaba el Pueblo que alli
havia afentado, i iba con èl en bufca del Puerto, i de Tierra, que fuefe
mejor; i luego mandò apercibir la Gente, que havia de ir con èl, que fe
proveiefen de lo que era menefter para la jornada; i defpues de efto
proveìdo, en prefencia de los que alli eftaban, me dixo: Que pues Yo
tanto eftorvaba, i temia la entrada por la Tierra; que me quedafe, i
tomafe cargo de los Navios, i la Gente, que en ellos quedaba, i poblafe,
fi Yo llegafe primero que èl: Yo me efcusè de efto; i defpues de falidos
de alli aquella mifma tarde, diciendo, que no le parefcia, que de nadie
fe podia fiar aquello, me embiò à decir, que me rogaba, que tomafe cargo
de ello; i viendo que importunandome tanto, Yo todavia me efcufaba, me
preguntò, què era la caufa porque huìa de aceptallo? A lo qual refpondí,
que Yo huìa de encargarme de aquello, porque tenia por cierto, i fabia;
que èl no havia de vèr mas los Navios, ni los Navios à èl; i que efto
entendia, viendo que tan fin aparejo fe entraban por la Tierra adentro,
i que Yo queria mas aventurarme al peligro, que èl; i los otros fe
aventuraban, i pafar por lo que èl, i ellos pafafen, que no encargarme
de los Navios, i dàr ocafion que fe dixefe, que como havia contradicho
la entrada, me quedaba por temor, i mi honra anduviefe en difputa, i que
Yo queria mas aventurar la vida, que poner mi honra en efta condicion.
El, viendo que conmigo no aprovechaba, rogò à otros muchos, que me
hablafen en ello, i me lo rogafen: à los quales refpondì lo mifmo que à
èl; i afi proveiò por fu Teniente, para que quedafe en los Navios, à vn
Alcalde, que traìa, que fe llamaba Caravallo.

CAP. V. Como dexò los Navios el Governador.

Sabado, primero de Maio, el mifmo dia que efto havia pafado, mandò dàr à
cada vno de los que havian de ir con él, dos libras de Vizcocho, i media
libra de Tocino; i anfi nos partimos para entrar en la Tierra. La fuma
de toda la Gente que llevabamos, era trecientos Hombres, en ellos iba el
Comifario Frai Juan Suarez, i otro Fraile, que fe decia Frai Juan de
Palos, i tres Clerigos, i los Oficiales. La Gente de Caballo, que con
eftos ibamos, eramos quarenta de Caballo; i anfi anduvimos con aquel
Baftimento que llevabamos, quince dias; fin hallar otra cofa que comer,
falvo Palmitos, de la manera de los de Andalucia. En todo efte tiempo no
hallamos Indio ninguno, ni vimos Cafa, ni Poblado, i al cabo llegamos à
vn Rio, que lo pafamos con mui gran trabajo à nado, i en Balfaft
detuvimonos vn dia en pafarlo, que traìa mui gran corriente. Pafados à
la otra parte, falieron à nofotros hafta docientos Indios, poco mas, ò
menos: el Governador faliò à ellos, i defpues de haverlos hablado por
feñas, ellos nos feñalaron de fuerte, que nos ovimos de rebolver con
ellos, i prendimos cinco, ò feis, i eftos nos llevaron à fus Cafas, que
eftaban hafta media legua de alli, en las quales hallamos gran cantidad
de Maìz, que eftaba ià para cogerfe, i dimos infinitas gracias à Nueftro
Señor, por havernos focorrido en tan gran necefidad; porque ciertamente,
romo eramos nuevos en los trabajos, allende del canfancio que traìamos,
veniamos mui fatigados de hambre, i à tercero dia, que alli llegamos,
nos juntamos el Contador, i Veedor, i Comifario, i Yo, i rogamos al
Governador, que embiafe à bufcar la Mar, por vèr fi hallariamos Puerto,
porque los Indios decian, que la Mar no eftaba mui lexos de alli. El nos
refpondiò, que no curafemos de hablar en aquello, porque eftaba mui
lexos de allí, i como Yo era el que mas le importunaba, dixome, que me
fuefe Yo à defcubrirla, i que bufcafe Puerto, i que havia de ir à pie
con quarenta Hombres, i anfi otro dia Yo me partì con el Capitan Alonfo
del Caftillo, i con quarenta Hombres de fu Compañia, i afi anduvimos
hafta hora de medio dia, que llegamos à vnos Placeles de la Mar, que
parefcia que entraban mucho por la Tierra: anduvimos por ellos hafta
legua i media, con el agua hafta la mitad de la pierna, pifando por
encima de Hoftiones, de los quales refcibimos muchas cuchilladas en los
pies, y nos fueron caufa de mucho trabajo; hafta que llegamos en el Rio,
que primero haviamos atravefado, que entraba por aquel mifmo Ancon; i
como no lo podimos pafar, por el mal aparejo, que para ello teniamos,
bolvimos al Real, i contamos al Governador lo que haviamos hallado; i
como era menefter otra vez pafar por el Rio, por el mifmo lugar, que
primero lo haviamos pafado, para que aquel Ancon fe defcubriefe bien, i
viefemos fi por alli havia Puerto: i otro dia mandò à vn Capitan, que fe
llamaba Valençuela, que con fesenta Hombres, i feis de Caballo, pafafe
el Rio, i fuefe por èl abaxo hafta llegar à la Mar, i bufcar fi havia
Puerto; el qual, defpues de dos dias, que allà eftuvo, bolviò, y dixo,
que èl havia defcubierto el Ancon, i que todo era Baìa baxa hafta la
rodilla, i que no fe hallaba Puerto; i que havia vifto cinco, ò feis
Canoas de Indios, que pafaban de vna parte à otra, i que llevaban
pueftos muchos Penachos. Sabido efto, otro dia partimos de alli, iendo
fiempre en demanda de aquella Provincia, que los Indios nos havian dicho
Apalache, llevando por Guia los que de ellos haviamos tomado, i afi
anduvimos hafta diez i fiete de Junio, que no hallamos Indios, que nos
ofafen efperar; i alli faliò à nofotros vn Señor, que le traìa vn Indio
acueftas, cubierto de vn cuero de Venado pintado: traìa configo mucha
Gente, i delante de èl venian tañendo vnas Flautas de Caña, i afi llegò
do eftaba el Governador, i eftuvo vna hora con èl, i por feñas le dimos
à entender, que ibamos à Apalache, i por las que èl hiço nos parefciò
que era enemigo de los de Apalache; i que nos iria à aiudar contra èl.
Nofotros le dimos Cuentas, i Cafcaveles, i otros refcates, i èl diò al
Governador el Cuero que traìa cubierto, i afi fe bolviò, i nofotros le
fuimos figuiendo por la via que èl iba. Aquella noche llegamos à vn Rio,
el qual era mui hondo, i mui ancho, i la corriente mui recia, i por no
atrevernos à pafar, con Balfas hecimos vna Canoa para ello, i eftuvimos
en pafarlo vn dia: i fi los Indios nos quifieran ofender, bien nos
pudieran eftorvar el pafo, i aun con aiudarnos ellos, tuvimos mucho
trabajo: Uno de Caballo, que fe decia Juan Velazquez, natural de
Cuellar, por no efperar entrò en el Rio, i la corriente, como era recia,
lo derribò del Caballo, i fe afiò à las riendas, i ahogò à sì, i al
Caballo; i aquellos Indios de aquel Señor, que fe llamaba
Dulchanchellin, hallaron el Caballo, i nos dixeron donde hallariamos à
èl por el Rio abaxo; i afi fueron por èl, i fu muerte nos diò mucha
pena, porque hafta entonces ninguno nos havia faltado. El Caballo diò de
cenar à muchos aquella noche. Pafados de alli, otro dia llegamos al
Pueblo de aquel Señor, i alli nos embiò Maìz. Aquella noche, donde iban
à tomar Agua, nos flecharon vn Chriftiano, i quifo Dios que no lo
hirieron: Otro dia nos partimos de alli, fin que Indio ninguno de los
Naturales parefciefe, porque todos havian huìdo; mas iendo nueftro
camino, parefcieron Indios, los quales venian de Guerra, i aunque
nofotros los llamamos, no quifieron bolver, ni efperar, mas antes fe
retiraron, figuiendonos por el mifmo camino que llevabamos. El
Governador dexò vna Celada de algunos de Caballo en el camino, que como
pafaron falieron à ellos, i tomaron tres, ò quatro Indios, i eftos
llevamos por Guias de alli adelante, los quales nos llevaron por Tierra
mui trabajofa de andar, i maravillofa de vèr, porque en ella ai mui
grandes Montes, i los Arboles à maravilla altos, i fon tantos los que
eftàn caìdos en el fuelo, que nos embaraçaban el camino, de fuerte, que
no podiamos pafar fin rodear mucho, i con mui gran trabajo: de los que
no eftaban caìdos, muchos eftaban hendidos defde arriba hafta abaxo de
raios, que en aquella Tierra caen, donde fiempre ai mui grandes
tormentas, i tempeftades. Con efte trabajo caminamos hafta vn dia
defpues de San Juan, que llegamos à vifta de Apalache, fin que los
Indios de la Tierra nos fintiefen: Dimos muchas gracias à Dios por
vernos tan cerca de èl, creiendo que era verdad lo que de aquella Tierra
nos havian dicho, que alli fe acabarian los grandes trabajos que
haviamos pafado, afi por el malo, i largo camino para andar, como por la
mucha hambre que haviamos padefcido; porque aunque algunas veces
hallabamos Maìz, las mas andabamos fiete, i ocho leguas fin toparlo; i
muchos havia entre nofotros, que allende del mucho canfancio, i hambre,
llevaban hechas llagas en las efpaldas de llevar las Armas acueftas, fin
otras cofas que fe ofrefcian. Mas con vernos llegados donde defeabamos,
i donde tanto mantenimiento, i Oro nos havian dicho que havia,
parefciònos, que fe nos havia quitado gran parte del trabajo, i
canfancio.

CAP. VI. Como llegamos à Apalache.

Llegados que fuimos à vifta de Apalache, el Governador mandò, que Yo
tomafe nueve de Caballo, i cinquenta Peones, i entrafe en el Pueblo, i
anfi lo acometimos el Veedor, i Yo; i entrados no hallamos fino Mugeres,
i Muchachos, que los Hombres, à la façon, no eftaban en el Pueblo, mas
de ai à poco, andando nofotros por èl, acudieron, i començaron à pelear,
flechandonos, i mataron el Caballo del Veedor, mas al fin huieron, i nos
dexaron. Alli hallamos mucha cantidad de Maìz, que eftaba ià para
cogerfe, i mucho feco que tenian encerrado. Hallamosles muchos Cueros de
Venados, i entre ellos algunas Mantas de Hilo pequeñas, i no buenas, con
que las Mugeres cubren algo de fus perfonas. Tenian muchos Vafos para
moler Maìz. En el Pueblo havia quarenta Cafas pequeñas, i edificadas[1q],
baxas, i en lugares abrigados, por temor de las grandes tempeftades, que
continuamente en aquella Tierra fuele haver. El Edificio es de Paja, i
eftàn cercados de mui efpefo Monte, i grandes Arboledas, i muchos
Pielagos de Agua, donde ai tantos, i tan grandes Arboles caìdos, que
embaraçan, i fon caufa, que no fe puede por alli andar, fin mucho
trabajo, i peligro.

CAP. VII. De la manera que es la Tierra.

La Tierra, por la maior parte, defde donde defembarcamos, hafta efte
Pueblo[3q], i Tierra de Apalache, es llana; el fuelo de arena, i tierra
firme; por toda ella ai mui grandes Arboles, i Montes claros, donde ai
Nogales, i Laureles, i otros, que fe llaman Liquidambares, Cedros,
Savinas, i Encinas, i Pinos, i Robles, Palmitos baxos, de la manera de
los de Caftilla. Por toda ella ai muchas Lagunas grandes, i pequeñas,
algunas mui trabajofas de pafar, parte por la mucha hondura, parte por
tantos Arboles como por ellas eftàn caìdos. El fuelo de ellas es arena,
i las que en la Comarca de Apalache hallamos, fon mui maiores que las de
hafta alli. Ai en efta Provincia muchos Maìçales, i las Cafas eftàn tan
efparcidas por el campo, de la manera que eftàn las de los Gelves. Los
Animales que en ellas vimos fon Venados de tres maneras, Conejos, i
Liebres, Ofos, i Leones, i otras Salvaginas; entre los quales vimos vn
animal que trae los hijos en vna bolfa, que en la barriga tiene; i todo
el tiempo que fon pequeños, los trae alli, hafta que faben bufcar de
comer; i fi acafo eftàn fuera bufcando de comer, i acude Gente, la madre
no huie hafta que los ha recogido en fu bolfa. Por alli la Tierra es mui
fria; tiene mui buenos paftos para ganados: ai Aves de muchas maneras:
Anfares en gran cantidad; Patos, Anades, Patos Reales, Dorales, i
Garçotas, i Garças, Perdices: vimos muchos Halcones, Neblìs, Gavilanes,
Efmerejones, i otras muchas Aves. Dos horas defpues que llegamos à
Apalache, los Indios, que de alli havian huìdo, vinieron à nofotros de
Paz, pidiendonos à fus Mugeres, i Hijos, i nofotros fe los dimos; falvo,
que el Governador detuvo vn Cacique de ellos configo, que fue caufa por
donde ellos fueron
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